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Resumen: La excavación arqueológica de urgencia nos ha per-
mitido documentar dos estructuras de hornos, los cuales presenta-
ban una especialización “puntual” de producciones alfareras (con-
tenedores y vasos utilitarios de mesa). Éstos, complementados con
la producción de otras estructuras, evidencian la importancia que
tenía la actual zona de Torre Alta (San Fernando, Cádiz) como sec-
tor industrial de Gadir.

Abstract: This archaeological excavation of urgency has allowed
us to document two structures of ovens, which presented a “punctual”
specialization of productions (containers and utilitarian glasses of
table). These ovens, that was supplemented with the production of
others structures, evidences the importance that had the current area
of Torre Alta (San Fernando, Cádiz) as industrial sector of Gadir.

1. INTRODUCCIÓN.

Esta intervención arqueológica de urgencia ha tenido por objeto
la excavación de dos estructuras de hornos localizadas en la Unidad
de Ejecución nº 15 como consecuencia de las obras de enlace de la
rotonda Avda. Rafael Alberti/Benjamin López y la Avda. Al-
Andalus. Estos descubrimientos provocaron, en un principio, la des-
viación provisional del vial de enlace por otro alternativo.

El desmantelamiento de los estratos situados por encima de
ambas estructuras de hornos, permitió dejar al descubierto unos res-
tos de adobe (hornos I y II) asociados a abundantes productos
arqueológicos in situ. Estas estructuras de hornos, ante la imposibi-
lidad de excavarlas en aquel momento, fueron cubiertas de nuevo
por tierra marrón revuelta.

La intervención de urgencia, realizada durante los meses de junio
y julio de 1997 fue dirigida por Vicente Castañeda Fernández (Área
de Prehistoria. Universidad de Cádiz), contando con la ayuda técni-
ca en todo momento de Manuela Pérez Rodríguez (Área de
Prehistoria. Universidad de Cádiz) y Nuria Herrero Lapaz (Área 
de Prehistoria. Universidad de Cádiz). Al mismo tiempo, como ase-
sores científicos contamos con la participación de los Drs. Oswaldo
Arteaga Matute (Departamento de Prehistoria y Arqueología. Uni-
versidad de Sevilla) y José Ramos Muñoz1 (Área de Prehistoria.
Universidad de Cádiz).

Además del equipo antes mencionado, se ha contado con la cola-
boración de un nutrido grupo de estudiantes y licenciados de la
especialidad de Historia (Campo de Orientación de Prehistoria) de
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cádiz2, y con
la ayuda inestimable del Museo Histórico Municipal de San
Fernando3.

Sin duda alguna, esta excavación no solamente nos ha permitido
la documentación de dos estructuras de hornos de un gran interés
histórico, sino también la formación en las técnicas arqueológicas
de un grupo de estudiantes del Área de Prehistoria de la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Cádiz.

2. SITUACIÓN GEOGRÁFICA.
El sitio arqueológico de la Avda. Al-Andalus está situado en el

término municipal de San Fernando (Cádiz), emplazado en el cen-

tro de la margen occidental de la provincia de Cádiz a 14 Km al S.E.
de la capital de la provincia y en el fondo de la actual Bahía de
Cádiz. Es decir, por encima de un puerto fenicio-púnico, hasta ahora
insospechado (fig. 1).

Este sitio, localizado en una pequeña elevación al N.O. de la
actual San Fernando, se encuentra al principio de la Avda. Al-
Andalus, en uno de los viales de salida de la rotonda Avda. Rafael
Alberti/Benjamin López (Fig. 1).

FIG. 1. Localización geográfica del sitio de Torre Alta y del puerto fenicio-púnico.

3. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN EN LOS ENTORNS DE LA AVDA. AL-
ANDALUS.

En las inmediaciones de la Avda. Al-Andalus se han realizado,
con anterioridad a la nuestra, dos intervenciones arqueológicas de
urgencias como consecuencia de la reciente urbanización de la
zona.

La primera intervención arqueológica fue realizada por D. Ángel
Muñoz Vicente (Arqueólogo-Técnico de la Delegación de Cádiz) en
1987 (Perdigones y Muñoz, 1990). Aquella actuación inicial cum-
plía con una doble finalidad, por un lado la delimitación del sitio por
el Sector Norte (única zona disponible por aquel entonces), mien-
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tras que por otro lado se pretendía determinar la naturaleza del
mismo.

En esta campaña se excavaron dos estructuras de hornos de época
púnica prácticamente con las mismas características aunque de
tamaños diferentes (las cuales son muy parecidas a las excavadas
por nosotros en 1997). Ambos presentan una planta en forma de
“U”, con los extremos un poco cerrados, mostrando un corredor de
acceso y una cámara de combustión excavada en el terreno natural
revestido con un muro de tapial. Tienen asimismo estos hornos una
columna central, y las parrillas se encontraban desplomadas en el
interior de las cámaras inferiores.

En estos hornos se fabricaron sobre todo ánforas, aunque también
fueron utilizados para la realización de pequeñas jarras, tapaderas,
cuencos, platos y cerámicas de barniz negro imitando formas de
Campaniense A. Entre las ánforas, caben destacar los siguientes
tipos: la Forma Torre Alta 1 (= Maña Pascual A4 derivada), la
Forma Torre Alta 2 (= Cádiz A4f), la Forma Torre Alta 3 (=Cádiz
E), la Forma Torre Alta 4 (=Cádiz E2), la Forma Torre Alta 5
(=Cádiz F1) y la Forma Torre Alta 6 (=Grecoitálica)(Perdigones y
Muñoz, 1990).

Por medio de este repertorio cerámico, sus autores han podido
fechar estas estructuras de hornos desde finales del siglo IV a.C.
hasta la mitad del II a.C.

La segunda intervención fue realizada por Vicente Castañeda
Fernández (Área de Prehistoria. Facultad de Filosofía y Letras.
Universidad de Cádiz) en 1995. 

Esta intervención arqueológica se centró en la excavación de tres
escombreras. La primera estaba situada en el Sector 1, era de gran-
des dimensiones y estaba excavada en las margas terciarias. Junto a
estas, las otras dos, incluidas dentro del Sector 2, presentaban unas
dimensiones más reducidas y estaban situadas muy cerca de los dos
hornos descubiertos en 1987.

La escombrera del Sector 1 estaba colmatada principalmente con
cerámica común tales como platos, cuencos, lebrillos, tazas, vasos,
jarras e incluso algunas pesas y terracotas... De entre este repertorio
cerámico destaca la presencia de imitaciones en “barniz rojo”, en
cuanto a forma y decoración (caracterizada por las palmetas, las
rosetas y los círculos de trazos a ruedecillas), de algunos tipos de
cerámicas romanas y griegas. Junto a estas, también se han docu-
mentado algunos tipos de ánforas y un elevado número de restos de
fauna (principalmente marina).

Por el contrario, las dos escombreras del Sector 2 nos han pro-
porcionado un gran número de restos anfóricos que podrían estar
relacionados con los hornos documentados en la campaña de 1987.
Así, la proximidad a dichas estructuras, nos ha llevado a pensar en
la posibilidad de que estas cerámicas procedan de los hornos ante-
riormente mencionados.

Los materiales arqueológicos que se han podido recuperar en la
excavación de Torre Alta han permitido reconocer la existencia de
una factoría de producción de cerámica que estaría unida al princi-
pal recurso económico de la zona: las industrias pesqueras y con-
serveras.

4. LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA.

La situación imprecisa de los dos hornos, localizados en el vial de
salida entre la rotonda Avda. Rafael Alberti/Benjamin López y la
Avda. Al-Andalus, y el desconocimiento sobre el tamaño de los
mismos, hicieron necesario el planteamiento de un corte amplio de
8x8 m sobre la posible área de localización. Éste, presentaba una
orientación de 45º NE sobre la base de dos ejes: el de las “x” (E-0)
y el de las “y” (N-S) (Fig. l).

El punto “0” se colocó en un lugar destacado por su altura relati-
va, para luego homologar su posición respecto al nivel del mar.

El hecho de que una maquina retroexcavadora dejara al descu-
bierto parte de ambas estructuras de hornos (las cuales se vieron

afectadas por el cazo de la misma), y que después éstos fueran de
nuevo cubiertos, favoreció la alteración de los diferentes estratos
que se encontraban sobre los mismos. Así, estratigráficamente tan
sólo hemos diferenciado un nivel superficial de tierra marrón-
revuelta, situada sobre ambas estructuras, y un nivel de arenas rojas
donde se localizan los suelos exteriores de los hornos. Junto a ello,
también hemos distinguido los diferentes niveles arqueológicos
depositados en el interior de ambas estructuras.

La retirada de la tierra marrón-revuelta situada sobre los restos de
dichos hornos se ha llevado a cabo por medio de cavas artificiales
de 10 cm. Este primer estrato alcanza una profundidad de –1’80 m,
hasta localizar una superficie homogénea de arenas rojas donde
como hemos apuntado se sitúan ambas estructuras. El estrato remo-
vido presenta material púnico mezclado con restos modernos, pro-
ducto de la alteración llevada a cabo por la maquina retroexcavado-
ra. No obstante, el material púnico mezclado por las máquinas
resulta en sí mismo bastante homogéneo y parecido al encontrado
mas abajo en los niveles intactos. Siendo todo ello probatorio de
que no se dieron en esta zona ningunas otras ocupaciones romanas
superpuestas, a partir del momento en que los hornos fueron aban-
donados. Las evidencias romanas de tiempos posteriores muestran
en San Fernando una distinta ordenación espacial.

Una vez localizadas ambas estructuras de hornos en planta, obser-
vamos como parte de la entrada de los mismos se encontraban intro-
ducidas en los perfiles. Ante esta situación, decidimos comenzar la
excavación del interior de los hornos y dejar para el final la amplia-
ción del corte una vez que se dibujaran ambos perfiles (Fig. 2).

Por otra parte, también pudimos comprobar como ambas estruc-
turas de los hornos habían sido afectadas por la retroexcavadora en
las obras de enlace de la rotonda Avda. Rafael Alberti/Benjamin
López y la Avda. Al-Andalus realizadas en 1995, sobre todo en el
caso del horno I.

Una vez delimitada en planta ambas estructuras, procedimos a
excavar el interior de las mismas. Para ello, cambiamos la estrate-
gia de excavación, realizándola a partir de estos momentos por
medio de estratos naturales.

A medida que íbamos avanzando en los trabajos pudimos com-
probar la importante alteración que iban sufriendo las paredes de
adobe de ambos hornos como consecuencia de su contacto con el
medio. Ante esta situación, procedimos a ir consolidando las pare-
des del mismo a medida que excavábamos.

Al terminar la excavación del interior de ambas estructuras, y
dibujados los perfiles correspondientes, se procedió a la ampliación
del corte, con la intención de documentar las estructuras completas.
De este modo, realizamos una ampliación por el Norte (asociada a
la estructura de horno I) y otra por el Oeste (asociada a la estructu-
ra de horno II) (Fig. 2).

Las dos ampliaciones propuestas fueron excavadas de igual
forma. Así, se retiró en primer lugar, por medio de cavas artificiales
de 10 cm, la tierra marrón-oscura revuelta, mientras que en segun-
do lugar excavamos la zona interior de la entrada de ambas estruc-
turas de hornos por medio de niveles naturales.

Todos estos trabajos arqueológicos fueron minuciosamente docu-
mentados por medio un reportaje gráfico de fotografías y de dibu-
jos, tanto de secciones como de plantas.

5. LAS ESTRUCTURAS DE HORNOS.

La excavación arqueológica de urgencia, como acabamos de
exponer, nos ha permitido documentar dos estructuras de hornos
(Fig. 2; Lám.1), denominados horno I y horno II. Ambos, de carac-
terísticas muy parecidas a las documentadas en 1987 en las inme-
diaciones (Perdigones y Muñoz, 1990).

El horno I (Fig. 2; Lám. 2), de tamaño mas reducido que la estruc-
tura de horno II, presenta una forma de “U” algo cerrada por su
entrada, lo que nos ha permitido documentar un corredor estrecho.
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FIG. 2. Planta de la excavación de los hornos I y II.



Las dos ampliaciones propuestas fueron excavadas de igual
forma. Así se retiró en primer lugar, por medio de cavas artificiales
de 10 cm la tierra marrón-oscura revuelta, mientras que en segundo
lugar excavamos la zona interior de la entrada de ambas estructuras
de hornos por medio de niveles naturales.

Para la construcción del horno, y en concreto para lo que se
corresponde con la cámara de combustión y con el corredor de
acceso, fue necesaria la excavación en el terreno natural de una
gran fosa. Posteriormente, las paredes del terreno natural fueron
recubiertas con adobes, los cuales sufrieron sucesivas reparacio-
nes. Al mismo tiempo, hemos podido comprobar que la mitad
superior de la zona de la cabecera se había reforzado con adobes
verticales.

La destrucción de las partes mas elevadas de esta estructura no
nos ha permitido identificar como seria la cámara de cocción.

El horno II (Figs. 2 y 4; Lám. 3), situado a menos de 1 m de la
estructura anterior, presenta un tamaño superior y también una
forma de “U” algo cerrada por su entrada.

Esta estructura conserva el corredor de acceso, la cámara de com-
bustión, la columna central y parte del arranque de uno de los arcos
que formaría la parrilla, de la cual se han podido documentar algu-
nos restos desplomados en el interior del mismo. Al igual que el
horno I, éste conserva al final del corredor de acceso y poco antes
de llegar a la columna central un escalón. El estado en el que nos ha
llegado este horno tampoco nos ha permitido identificar como seria
la cámara de cocción.

En general, este horno presenta un estado de conservación bas-
tante bueno, tan sólo afectado en parte como consecuencia de los
trabajos de las obras de enlace. Al mismo tiempo, también hemos
podido comprobar como las paredes se encuentran algo desplazadas
hacia el interior y bastante parcheadas, lo que demostraría un uso
intenso del mismo.

Al igual que en el horno I, para la construcción de éste fue nece-
saria la excavación en el terreno natural de una gran fosa. Con pos-
terioridad, las paredes del mismo fueron recubiertas con adobes,
requiriendo sucesivas reparaciones para su continuo uso.

6. LA CULTURA MATERIAL.

De los materiales documentados en la excavación tan sólo hemos
elegido para su estudio en este informe preliminar aquellos que pre-
sentan una certera adscripción cronoestratigráfica. Así se han des-
echado aquellos materiales procedentes de la tierra marrón revuelta
o del exterior de ambas estructuras, utilizando tan sólo los restos
arqueológicos documentados en el interior de ambos hornos, de los
cuales tenemos una certeza absoluta de no presentar ningún tipo de
alteración postdeposicional.

La estratigrafía del horno I (Fig. 2; Lám. 2) presenta tres niveles
arqueológicos (Fig. 3):

- Estrato 1. Nivel natural de tierra negra, asociado a la cota mas
profunda del horno I, el material está caracterizado por la pre-
sencia de ollas, cuencos de diferentes dimensiones (Figs. 5 y 6),
documentándose incluso algún fragmento de cerámica de imita-
ción campaniense.

- Estrato 2. Nivel de arenas rojas, que se corresponde con el
estrato natural más superficial del horno I. Se caracteriza tam-
bién por la presencia de cerámica común y diferentes tipos de
cuencos (Fig. 7). En este nivel es de reseñar la presencia de un
fragmento amorfo de cerámica donde se ha podido identificar
una marca al parecer de la diosa Tanit en bastante mal estado.

- Estrato 5. Se corresponde con el nivel de tierra marrón revuel-
ta, alterado por los trabajos de construcción del nuevo vial.

La estratigrafía del horno II (Fig. 2; Lám. 3) está caracterizado
por la presencia de cinco estratos arqueológicos (Fig. 4), mostrando
de este modo una secuencia mas completa que la documentada en
el horno I.
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Este horno conserva el corredor de acceso, la cámara de combus-
tión y la columna central (algo desplazada hacia el interior) que sos-
tenía la parrilla, la cual no se ha podido documentar. Al mismo tiem-
po, hemos podido comprobar como al final del corredor de acceso
y poco antes de llegar a la columna central, existe la presencia de un
escalón (Figs. 2 y 3).

Esta estructura presenta un estado de conservación bastante acep-
table tan sólo deteriorado como consecuencia de los trabajos de las
obras de enlace de la rotonda Avda. Rafael Alberti/Benjamin López
y la Avda. Al-Andalus y de su contacto con el medio. Ante esta
situación, procedimos a ir consolidando las paredes del mismo a
medida que excavábamos.

Al terminar la excavación del interior de ambas estructuras, se
procedió a la ampliación del corte con la intención de localizar las
estructuras completas. De este modo, realizamos una ampliación
por el Norte (asociada a la estructura de horno I) y otra por el Oeste
(asociada a la estructura de horno II) (Fig. 2).

LÁM. I. Localización general de ambas estructuras de hornos.

LÁM. II. Vista general de la estructura de horno I.
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LÁM. III. Vista general de la estructura de horno II

FIG. 3. Sección longitudinal del horno I.

- Estrato 1. Está caracterizado por la presencia de ollas, cuencos
y platos de diferentes tamaños. Al mismo tiempo, es destacable
la presencia de algunos restos de ánforas (Figs. 8 y 9).

- Estrato 2. En este estrato natural dominan las ánforas, las ollas,
los cuencos y los platos (Fig. 10).

- Estrato 3. Este estrato natural está caracterizado por la presencia
de ánforas, ollas, cerámica de imitación campaniense,... (Fig. 11).

- Estrato 4. Esta representado principalmente por el dominio de
las ánforas, aunque también es de destacar la presencia de cerá-
mica común (Fig. l2).

- Estrato 5. Nivel superficial de tierra marrón revuelta.

Una vez analizados los diferentes niveles naturales documenta-
dos en el interior de ambas estructuras, vamos a pasar a estudiar la
producción cerámica obtenida de ambas. 

Como se puede apreciar en las “formas” cerámicas (Figs. 5 a 12)
aparecidas en relación directa con los hornos excavados, estamos
ante una selección repetitiva de producciones alfareras “limitadas”
a usos comunes. Se trata sobre todo de cerámicas referidas a proce-
sos normalizados de circulación (contenedores) y consumo (vasos
utilitarios de mesa).

En los hornos excavados en la campaña de 1997 los materiales
cerámicos encontrados permiten establecer unas agrupaciones fun-
cionales repetitivas y que a su vez comprenden dos complejos bas-
tante homogéneos, mostrando las formas cuyas variantes resultan a
todas luces estandarizadas de esta producción alfarera.

El horno I ofrece en los niveles 1 y 2 de una manera predomi-
nante distintas variantes de vasijas bicónicas de tradición local
(Fig. 5). Y además, sobre todo cuencos y fuentes de muy distintas
formas (Fig. 7), algunos de los cuales a tenor de sus pies parecen
imitaciones de la Campaniense A (Lamb. 27-30/32).

En el horno II, los niveles 4, 3, 2 y 1, abundan por el contrario
las formas de ánforas, destacando (aparte de otras sobre las cuales
ahora no vamos a incidir) todas las variantes de las llamadas Cádiz
E-E1 y E2 (Figs. 10 y 12). Debiendo añadir que entre las imitacio-
nes más claras de las cerámicas romanas aparecen las páteras de la
forma Lamb. 5/7 de la Campaniense A Tardía.

La cronología aproximada para los últimos momentos de la utili-
zación de estos dos hornos en concreto se puede situar alrededor del
año 100 a.C. Y como mucho hasta principios del siglo I a.C. 

La especialización “puntual” de los hornos, situados al lado de
otros que estaban destinados a unas producciones complementarias,
resulta esclarecedora de la organización alfarera en que se incluyen:
siendo a todas luces industrial.

Obedecen a esta determinación las cerámicas comunes que cita-
mos (Figs. 5 a 12) y que por un tiempo bastante prolongado aque-
llos hornos dieron cocción. Siendo la repetición de las formas a su
vez explicativa de la afirmación de un proceso productivo que no
siendo artesanal respondería a una demanda normalizada, conecta-
da seguramente con el sistema de medidas de capacidad que en
general aquellos alfares debían reproducir: en atención a las pautas
del patrón de pesos y medidas que el Estado en nuestra opinión
mantendría homologado. Esto explicaría la mencionada estandari-
zación.
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FIG. 4. Sección longitudinal del horno II.

Un análisis “formal” definitivo, referido mas bien a las capacida-
des anfóricas, solamente podrá quedar superando cuando la funcio-
nalidad de las cerámicas comunes quede igualmente contrastada
respecto de tales homologaciones normalizadas. Ya que éstas últi-
mas, en tanto que afectaban a la dependencia del proceso produc-
tivo alfarero ubicado en Torre Alta, nos pueden informar acerca de
la medida del producto de consumo que en los contenedores se
esperaba poner en circulación (el contenido de las ánforas) y tam-
bién respecto de aquellas vasijas y recipientes domésticos que en
relación con dicho consumo podrían ser utilizadas para darle conti-
nente a las porciones culinarias y también a los servicios de mesa.

FIG. 5. Productos cerámicos localizados en el estrato 1 del horno I. FIG. 6. Productos cerámicos localizados en el estrato 1 del horno I.

La propuesta de este análisis de circulación y consumo queda
inmersa en el análisis que actualmente venimos realizando acerca
de las producciones cerámicas fenicias y púnicas occidentales:
explicado más por los procesos productivos que por las formas y
funciones, bajo qué presupuestos trabajaban los alfareros adscritos
al Estado. Para a tenor de ellos contrastar las alfarerias dependien-
tes de otras organizaciones particulares y privadas, y en suma,
saber cuales eran las pautas normativas de homologación (Arteaga,
en prensa), respecto de los sistemas de pesos y medidas que se uti-
lizaban alrededor del mundo gaditano hasta los tiempos tardore-
publicanos del creciente mundo romano.
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FIG. 7. Productos cerámicos localizados en el estrato 2 del horno I. FIG. 8. Productos cerámicos localizados en el estrato 1 del horno II.

FIG. 9. Productos cerámicos localizados en el estrato 1 del horno II. FIG. 10. Productos cerámicos localizados en el estrato 2 del horno II.
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7. CONCLUSIONES.

En la excavación de urgencia que acabamos de referir se pone
claramente en evidencia la importancia que tenía la actual zona de
Torre Alta (San Fernando) como Sector Industrializado de Gadir
y como un puerto interior.

Las investigaciones realizadas hasta el presente, incluyendo otras
que se practican de una manera paralela a las nuestras, no desdicen
para nada esta apreciación: confirmando que aparte de otros repar-
timientos “privados” del suelo, conocidos en la “tierra firme”, la
“ordenación” de la ciudad continuaba comprendiendo una “distri-
bución” nuclearizada del famoso archipiélago (Arteaga, 1992). Es
decir, todavía antes de que se dieran las grandes remodelaciones
urbanas sufridas por la Gades del tiempo de los Balbos. Y por lo
tanto, antes de que hubiera ocurrido la remodelación espacial que
las fuentes escritas (desde la segunda mitad del siglo I a.C. en ade-
lante) refieren a la nueva “didyme”, y en definitiva también a la
nueva ordenación ocupacional de la isla de Antípolis (Estrabón, III,
5, 3). 

Esta visión reorganizativa de la anterior “polis” gaditana, implica
hasta la época tardopúnica todavía una ordenación centralista
dependiendo del antiguo núcleo capital, así entendido; con distintos
sectores habitacionales en su urbanismo; incluyendo aquellos refe-
rentes a los espacios públicos “reservados” al poder gubernativo, a
la administración, a los cultos religiosos, y por otro lado a los muer-
tos. Y en suma, también a otros menesteres urbanos que siendo
ineludibles como la organización marítima de los puertos explica a
su vez la estrategia relativa a la ubicación de las instalaciones indus-
triales que venimos excavando en el área de Torre Alta (San
Fernando).

La complejidad industrial del entorno de Torre Alta, en conse-
cuencia, no puede entenderse desde la parcialidad puntual de los
hornos excavados. Por lo que hace falta abordar un análisis porme-
norizado de su mas amplia extensión espacial, para llegar a captar

el entramado ordenatorio en el cual se organizaban las relaciones
sociales de producción, el régimen de la propiedad, la división
social del trabajo, y en general el proceso de producción al cual
obedecería en su localización dicho sector industrial durante los
tiempos púnicos.

Se conocen actualmente en el entorno de San Fernando por lo que
acabamos de decir, unos distintos sectores industriales púnicos y
romanos: que permiten establecer una larga secuencia de activida-
des alfareras entre las cuales se pueden integrar las fases arqueoló-
gicas que se corresponden con las producciones cerámicas que aquí
se presentan (Figs. 5-12). Por lo que en el curso avanzado de este
proceso productivo los dos hornos excavados por nosotros, no sien-
do los únicos que existen en Torre Alta (Perdigones y Muñoz,
1990), permiten afirmar que durante el último tercio del siglo II a.C.
y cuando menos hasta los comienzos del siglo I a.C., algunos sec-
tores de aquella zona industrial estaban produciendo formas de
cerámicas tadopúnicas; incluso cuando habiendo sido destruida la
ciudad de Cartago (146 a.C.) el comercio romano ya estaba implan-
tado en Gadir. Y a la inversa, el comercio gaditano estaba siendo
articulado con el romano. Prueba de ello, es el hecho de que las áfo-
ras llamadas Cádiz E-E1 y Cádiz E2, se corresponden con algunas
formas (Shulten , 1929) que aparecen en los campamentos romanos
del sitio de Numancia (133 a.C.), como bien sabíamos desde los
años 80 (Sanmarti, 1985) igualmente al tenor de la secuencia estra-
tigráfica del Cerro de los Infantes (Pinos Puentes, Granada)
(Mendoza, et alli 1981). 

Dicho todo lo anterior, cuando menos, parece claramente confir-
mado que en Torre Alta nos encontramos con un amplio espacio
industrial dedicado a la producción masiva y normalizada de alfa-
rerías púnicas: que al pertenecer de una manera incuestionable al
sistema administrativo de la propia organización estatal, podrá faci-
litarnos en el futuro realizar una contrastación materialmente obje-
tiva con el propósito de esclarecer cuales eran entre los siglos VI/V
y II a.C. los “módulos” que desde la cerámica común marcaban las

FIG. 11. Productos cerámicos localizados en el estrato 3 del horno II. FIG. 12. Productos cerámicos localizados en el estrato 4 del horno II.
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pautas referidas a la distribución, circulación y consumo de los pro-
ductos alimenticios que circulaban en el mundo púnico gaditano.

Estamos por todo lo dicho convencidos de que la elevación expli-
cativa (es decir la inferencia económica y social) de los hornos
excavados, aunque ahora “parezca” limitada, depende mucho de las
categorías analíticas dentro de las cuales la misma quede planteada.
Razón por la cual, dejaremos por ahora esta expectativa abierta a la
espera de otra mejor oportunidad para desarrollarla.

Un nuevo paso, no pequeño, aportará sin duda la producción
industrializada de la cerámica común gaditana al conocimiento de
la economía política del Mundo Púnico Occidental.
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2 A Carmen Baños Pozos, Francisco José García Torres, Antonio Castañeda Fernández, Ángela López Ramos, Gema Jurado Fresnadillo,
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